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			CAPÍTULO 1

			Hora de volver
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			Elena acababa de guardar en la maleta la medalla de bronce, que había estado colgada en su habitación durante el verano. Recordó el día del campeonato y sonrió. 

			«¡Qué día más alucinante!», susurró.

			«Pero esta temporada tiene que ser aún mejor», pensó.

			La ilusión de empezar con los entrenamientos chocaba en el corazón de Elena con la pena que sentía mientras recogía sus cosas. Despedirse del verano en Menorca nunca resultaba fácil y era justo lo que estaba haciendo. 

			En ese momento, la puerta de la habitación se abrió. Pensó que sería Estela, pero enseguida recordó que hacía pocos días que se había marchado.
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			—¿Qué tal lo llevas? ¿Nos damos el último baño antes de irnos? —Álex llevaba puesto el bañador y la toalla colgada al cuello.

			[image: pag11.jpg]

			Elena miró a su hermano y sonrió. Lo cierto es que se había pasado toda la mañana sola en su habitación, recogiendo sus cosas, pensando en todo lo que había vivido durante los dos meses de vacaciones, recordando los últimos días con Estela, después de confiarle por fin su secreto... 

			—¡Ey! ¡No me digas que no te vas a bañar el último día!

			—¡Tú estás loco! ¡Claro que sí! —Elena por fin reaccionó.

			—¿Qué? ¿Te pones el bikini?

			—Lo llevo puesto... —Elena chasqueó la lengua y le guiñó un ojo—. Parece que no me conoces. ¡Anda, vamos! 

			Álex empezó a correr y Elena fue tras él. Al pasar por la cocina, Lucía les advirtió:

			—No tardéis mucho. Ya sabéis que para subir el coche al barco tenemos que llegar con tiempo de sobra, y hay que comer antes.

			—¡Vamos, Lucía, ven con nosotros! Pasa de la comida. Nos comemos luego un bocata. ¡Es el último bañito de las vacaciones!

			Lucía miró a Elena mientras negaba con la cabeza, pero, cuando la vio en la puerta con aquella sonrisa, la piel morena y aquellos ojos tan brillantes, cambió rápido de idea.

			—¡Tienes toda la razón! ¡Ya nos comeremos un bocata!
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			—¡Esa es mi tía! ¡Vamos, date prisa, te esperamos!

			—¡No tardo nada! —Lucía dejó inmediatamente lo que estaba haciendo para unirse al plan con Álex y Elena.

			A ella también le daba mucha pena que se terminaran las vacaciones. Lo habían pasado fenomenal durante el verano. Veía a Elena muy feliz, serena, mayor... Verla así la tranquilizaba, aunque no podía evitar sentir un poquito de inquietud: su pasión por el mar le recordaba mucho a su hermana Silvia, la madre de Elena.

			Lucía sabía que en poco tiempo Elena querría saber más sobre su madre.

			Los tres se bañaron prácticamente solos en la playa. A finales de agosto casi todo el mundo regresaba a sus casas, y Menorca se quedaba más tranquila, con esa luz típica del final del verano.

			Elena miraba al cielo mientras flotaba en la superficie del mar. Cuánto había compartido y disfrutado aquel verano con su familia, con Estela, Álex y otros amigos, algunos nuevos.

			Y cuántas cosas había vivido bajo la superficie de aquel mar transparente que tantos secretos guardaba. Entre ellos, el suyo: un inmenso secreto que hacía poco tiempo le había confiado a Estela y que provocó que su relación cambiase. Elena pensó en Estela y sintió una punzada de preocupación.

			«¿Qué te pasa, Estela? No te alejes de mí, por favor».

			Hasta la última semana no fue capaz de contarle a su amiga ese secreto. A pesar de lo inseparables que eran y de la confianza que había entre ellas, a Elena le costaba encontrar la manera de contar algo tan... extraño, fantástico e increíble. 

			Y la verdad es que, desde que Elena se lo contó, Estela estaba distinta. En aquella última semana, su amiga no fue a buscarla por la mañana como solía hacer. No habían estado ni un momento a solas. Parecía que lo evitara.

			«Y si algo ha cambiado en Estela, ¿qué pasará cuando se lo cuente a Emma y Eva?», pensó preocupada.

			Elena dejó que su cuerpo se sumergiera lentamente. Aquel silencio bajo el mar la tranquilizaba tanto...

			Y envuelta en ese silencio recordó muchos momentos del verano que había pasado con su amiga.

			En cuanto entraban en el agua, nadaban un poco hasta que no hacían pie y, ¡zas!, sin decirse nada, empezaban con la sincro. Cada verano elegían alguna canción nueva que les gustara e inventaban una coreografía con ella. 

			¡Era tan divertido! ¡Y además se lo pasaban tan bien!

			Muy a menudo no se daban cuenta de que alguien las observaba desde alguna barquita o algún velero cercanos y, de repente, oían aplausos y veían a los espectadores espontáneos saludándolas desde sus embarcaciones. 

			Luego, tumbadas en las toallas, seguían pensando en el baile. Una proponía una cosa, a la otra se le ocurría otra, y antes de haberse secado completamente ya estaban de nuevo en el agua poniéndolo en práctica.

			Hacer sincro en el mar era una pasada. No solo era que flotaras más, sino la maravilla de estar haciéndolo en un lugar natural. Y a Elena le encantaba notar la sal en la piel.

			Además, tenía una máxima y la cumplía a rajatabla: «Durante el verano, el cloro ni tocarlo».

			Y ni lo tocaba ni lo olía, que ya se pasaba el resto del año metida en la piscina. Así que, si algún amigo proponía ir a la piscina, ¡ni se lo planteaba!

			Salió a la superficie y miró hacia el horizonte. Se despedía de su playa y empezaba a pensar en todo lo que traerían el nuevo curso y la nueva temporada.

			Nervios e ilusión se mezclaban a partes iguales.

			Por un lado, estaba el hecho de empezar el curso en el instituto: profesores desconocidos, compañeros distintos, asignaturas nuevas... 

			Todo se complicaba. Ya les habían advertido el año anterior que notarían la diferencia, que sería más difícil, que tendrían que estudiar más.

			«¿Y si no puedo con todo? Aprobar y entrenar...», pensó Elena.

			Pero existía algo que la inquietaba aún más. Y eran las novedades que encontraría en el equipo, especialmente las nuevas nadadoras que se incorporarían a él. «¿Qué nivel tendrán? ¿Serán mejores que yo? ¿Habrá mucha competitividad?», todas estas preguntas le daban vueltas en la cabeza desde hacía unos días. Y, además, ese año también tendrían una segunda entrenadora. ¿Cómo sería? Ojalá fuese exigente en el agua y cariñosa fuera. Es lo que más deseaba Elena de una entrenadora.

			Ella quería conseguir grandes cosas y deseaba seguir esforzándose para ser algún día la mejor. Sentía con todas sus fuerzas que la natación sincronizada era su gran ilusión en la vida.

			Volvió a sumergirse para mirar hacia la superficie y contemplar los rayos de luz que la atravesaban. 

			Aquella imagen tan bella le ayudaba a focalizarse en los objetivos que soñaba con alcanzar.

			«Vamos, Elena, tú solo tienes que esforzarte por hacerlo lo mejor que puedas», pensó. Y a continuación pensó en Lucas. Él le dijo aquellas palabras y Elena no las había olvidado. Luego sonrió.

			Despedirse de Menorca era muy triste, pero volver a casa no estaba tan mal. 

			Era hora de volver. Así que nadó hasta la orilla sintiendo que tenía muchísimas cosas nuevas que la llenaban de ilusión.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Estela
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			—Sí, es muy raro, a mí también me ha dicho que no podía quedar. ¡Aaay! —Eva oyó un ruido al otro lado del teléfono.

			—¿Qué ha pasado? ¿Emma? Emma, ¿estás ahí?

			—Ay, perdona, es que estaba guardando mis cosas en el armario y se me ha caído el teléfono. Pues no sé... ¿Quedamos tú y yo y pasamos luego por su casa?
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			—Bueno, me paso por tu casa, pero no voy a insistir con Estela. Si no tiene ganas de vernos, pues no tiene ganas. 

			—¡Venga, no te enfades con ella! Estará cansada, o habrá pasado algo en casa. ¡Vamos, ven ya! ¡Me muero de ganas de que llegue Elena para estar por fin las cuatro juntas!

			—¡Ya! ¡Yo también! Os he echado mucho de menos. La verdad es que me he agobiado un poco en Holanda. Qué verano más rollo, se me ha hecho tan largo... 

			—Pues todavía nos quedan unos días de vacaciones. Podríamos ir a la playa, hacer una noche de pijamas en casa de Elena... ¡Qué ganas, por favor! ¡Vamos, anímate! Me parece que el sol de Holanda no te ha sentado bien.

			—¡Pero ¿qué sol?! Si yo casi no lo he visto...

			—Si es que en lugar de un padre holandés podrías haber tenido uno del sur de Italia, o de Málaga, ja, ja, ja.

			—Ya te digo...

			Hacía tan solo unas horas que Emma había regresado de vacaciones y avisó enseguida a las chicas. Eva ya llevaba unos días en casa, pero Estela no había querido quedar con ella desde que regresó de Menorca. 

			Y eso no era normal.

			Lo normal siempre era correr a encontrarse en cuanto regresaban de las vacaciones.

			Eva no había pasado un buen verano y no estaba muy animada. Que Estela no hubiese tenido las mismas ganas que ella de verse le dolió. Y ahora se sentía disgustada con su amiga.

			Emma había estado unas semanas con su familia en el pueblo de sus abuelos. Siempre lo pasaba fenomenal. Allí se encontraba con sus primos y con su grupo de amigos, se bañaban en el río y jugaban todo el tiempo, podían acostarse tarde y mirar las estrellas por la noche. 

			Así que cuando las E-girls se reencontraban necesitaban muchas horas para poder contarse TODO lo que les había pasado durante el verano.

			Eva no tardó en llegar a casa de Emma y se pusieron a charlar sin parar sentadas en la cama. Cuando Emma le propuso que fueran a casa de Estela, Eva le dijo:

			—No, yo no voy, no tengo ganas. Ve tú si quieres.

			—Eva, pero no estés así con ella. ¿No te mueres de ganas de verla?

			—¡Sí, claro que sí! Pero ella no se muere de ganas de verme a mí.

			—Oye, no podemos empezar el final del verano así. ¡Qué divertido ha quedado eso de empezar el final del verano! —La alegría que rebosaba Emma no acababa de contagiar a Eva, que estaba un poco apagada. 
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			—Bueno, ya se me pasará. Además, tengo que volver a casa. Mi madre tiene que salir y debo quedarme con mi hermana.

			—Vale, pues te acompaño y así estamos juntas un ratito más.

			Eva sonrió. Quizá sí que la alegría y el cariño de Emma empezaban a animarle el corazón.

			Cuando Emma se despidió de Eva decidió que ella sí iría a ver a Estela. Estaba claro que algo le pasaba a su amiga y no lo iba a dejar sin más.

			La madre de Estela le dio un fuerte abrazo a Emma cuando la vio en la puerta:

			—Sube, Estela está en su habitación. Le vas a dar una buena sorpresa —le dijo contenta de verla.

			Cuando Estela vio asomar los rizos anaranjados de Emma por la puerta no pudo evitar dibujar una sonrisa. Tenía los auriculares puestos y no la oyó llamar a la puerta.

			—¿Qué haces ahí toda aburrida? —le dijo Emma lanzándose a sus brazos.
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			Y a continuación empezó a soltarle un montón de preguntas, una detrás de otra. Estela no había terminado de contestar una cuando ya le estaba lanzando otra, y así sin parar.

			—Y Elena, ¿qué tal? ¡Qué envidia da que estéis todo el verano juntas! ¿Cómo lo habéis pasado?

			Emma se dio cuenta de un gesto extraño de Estela. 

			Estaba claro que algo había pasado, pero le era imposible imaginar que entre ellas hubiera algún tipo de mal rollo.

			Sin embargo, Estela consiguió disimular muy bien.

			—Elena está genial. Lo hemos pasado estupendamente y hemos disfrutado mucho. Ya sabes, todo el día en la playa... —Y, al decir esto, Estela hizo un gesto de sincro con el brazo.

			—¿Y tú? —le preguntó Emma—. ¿Cómo te encuentras? ¿También has disfrutado y ha ido todo bien?

			—Sí, sí, genial. 

			—Ya, pero algo te pasa. A mí no me la cuelas. No has querido quedar con Eva, y si yo no vengo a verte tampoco nos hubiésemos visto hoy.

			—No pasa nada, Emma. Solo... —Estela no sabía cómo acabar la frase. 

			—Solo, ¿qué?

			—No sé, que tenía ganas de estar sola.

			En aquel momento la madre de Estela llamó a la puerta de la habitación.

			—Chicas, ¿tenéis hambre? Emma, ¿quieres llamar a casa y te quedas a cenar?

			—¡Vale! Creo que mis padres y mis hermanos no me echarán de menos después de haber pasado el verano juntos, ja, ja, ja.

			—Pues venga, no tardéis en bajar. 

			Estela ya se estaba atando el pelo en una coleta y poniendo las chanclas. Estaba claro que la conversación entre ambas se había terminado.

			—¿Vamos? La verdad es que tengo un hambre... —le dijo Estela cambiando de tono claramente para evitar seguir hablando.

			Emma no quiso insistir. Tarde o temprano las cosas se aclararían.

			En la cena no pararon de hablar, de contarse cosas del verano, y de recordar esto y aquello. 

			En varias ocasiones salió el nombre de Elena en la conversación, ya que todo el verano de Estela estaba lleno de historias compartidas con ella. 

			Cuando Estela contó una cosa divertida que había sucedido con Elena, Emma dijo:

			—Es increíble. Es realmente única.
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			—Elena es muy muy especial, no hay nadie como ella... —dijo Estela en un tono más serio—. De verdad, no os lo podéis ni imaginar.

			Fue solo una intuición, pero Emma supo que esas palabras escondían un secreto.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			Nueva temporada
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			Elena iba de camino a la piscina dando saltos de alegría. 

			Estaba emocionadísima. Mientras bailaba en su habitación preparaba su bolsa de deporte, contenta por estrenar… ¡un nuevo bañador! Y también dos bolsitas hechas con plástico reciclado que le compró Lucía en un mercado de Menorca. La de pececitos sería para las chanclas y la de caballitos de mar para el gorro y el bañador. 

			Elena se había quedado mirando aquellas bolsas porque le encantaban los diseños, pero, al saber que estaban hechas con plástico reciclado, le gustaron aún más.
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			Y es que algo le había impactado muchísimo en sus excursiones en el mar aquel verano. 

			Es cierto que por fin las campañas y documentales que alarmaban sobre el problema del plástico en el planeta estaban teniendo mucha presencia. Parecía que se estaba tomando conciencia de lo grave que era aquello, aunque existía una fuerte sensación de que resultaba un problema difícil de solucionar.

			Poder ver el fondo del mar como ella lo hacía le había roto el corazón. Desde hilos de plástico enredados en las algas y las rocas del fondo, hasta latas oxidadas, por no decir la cantidad de bolsas y botellas de plástico acumuladas en cuevas escondidas, llevadas hasta allí por las corrientes y donde los animales del mar encontraban una trampa mortal.

			Era desolador. Ni ella ni nadie podía vivir sin agua. 

			Y su mar, el mar de todos, estaba sufriendo mucho, y con él todos los seres que lo habitaban. 
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			Mientras guardaba el bañador en la bolsita sintió unas cosquillas en la tripa. Eran ilusión y nervios mezclados. Pronto estaría en la piscina, y Elena tenía un sueño para aquella temporada.

			«Quiero competir en solo, quiero conseguirlo», se dijo.

			Y llena de una energía especial —mezcla de ilusión, ganas de esforzarse y determinación— había salido de casa para encontrarse con la piscina, varias de sus compañeras y las novedades que aquella temporada le trajeran.

			Al llegar al club pudo oír desde el pasillo las voces de las chicas que estaban en el vestuario. Hablaban todas a la vez y el ambiente era alegre. En la puerta coincidió con una cara nueva. Se saludaron intercambiando una sonrisa tímida.

			 Elena recordó su primer día en el club, esa sensación tan odiosa de llegar a un lugar donde no conoces a nadie. Siempre piensas que todo el mundo ya se conoce y que te van a mirar de esa manera... Y ella misma pronto tendría que vivir algo parecido el primer día de instituto. ¡Menudo rollo!

			Sara estaba también en el vestuario y verlas allí tan sonrientes, tan alegres, tan morenas algunas, otras algo cambiadas, le hacía sentir muy contenta.

			En aquella edad podían verse claros cambios en el físico de las chicas en tan solo un verano. Algunas parecían más altas, otras habían adelgazado o tenían más formas en el cuerpo. Se fijó en Elena y se percató de que, si bien físicamente casi no había cambiado, se percibía en ella un halo especial, un brillo luminoso en sus ojos.

			Sara no se lo comentó a ella, pero sí a la nueva entrenadora que se incorporaría al equipo esa temporada, y es que Sara tenía grandes esperanzas puestas en Elena. La determinación que mostraba desde tan joven por aquel deporte era propia de una verdadera deportista. También tenía una fuerza mental que complementaba perfectamente su espíritu competitivo y de superación. Las nadadoras estaban en una edad clave para definir su carrera como deportistas. Al llegar a la adolescencia muchas se sentían atraídas por otro tipo de vida que no fuera tan exigente, otra vida en la que compartir experiencias con los amigos se anteponía a la dureza y los horarios de los entrenamientos, que hacía que no tuvieran tiempo libre para divertirse como lo hacían las chicas de su edad.

			Sara les dijo a las chicas:

			—Hoy haremos las presentaciones, veremos el calendario de competiciones y conoceréis a Mar, vuestra segunda entrenadora esta temporada.

			«Qué chulo llamarse Mar», pensó Elena sonriendo.

			—¿En qué estás pensando, que te ríes sola? —le dijo Emma abrazándola por el cuello.

			—En el nombre de la nueva entrenadora. Con ese nombre tiene que ser muy guay...

			—Bueno, también puede que sea «la MAR de chunga».

			—Ja, ja, ja. ¡Nooo! ¡Espero que no! —rio Elena poniendo cara de horror.

			—¡¿Qué pasa?! —Estela acababa de llegar y escuchó las últimas palabras de Elena.

			—Que esperamos que la nueva entrenadora no sea «la MAR de chunga» —le dijo Emma partiéndose de risa.

			—¡Es que se llama Mar! ¿No te parece un nombre muy chulo? —le dijo Elena. 

			—Claro, para una sirena como tú tiene que ser un nombre mágico.

			Elena puso los ojos como platos y sintió que se agobiaba. Pero enseguida se dio cuenta de que Estela estaba aún más agobiada. 

			—No..., no..., no lo decía por... —balbuceó. 

			Estela acababa de darse cuenta de que llamar sirena a Elena ya no tenía el mismo sentido que antes. Se sentía fatal pensando que su amiga creyera que lo había hecho adrede. 

			Pero Elena se dio cuenta de que no era así y no se molestó con Estela. Le dio un apretón en la mano para hacerle entender que todo estaba bien y que disimularan. Su amiga se sintió aliviada.

			Por suerte, Emma no pilló nada y no preguntó.
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			Elena pensó que era importante que confiara su secreto a Emma y Eva pronto. Que sus otras dos amigas no lo supieran no le hacía sentir bien. Pero lo cierto es que le daba un poco de miedo su reacción.

			«Ser especial en algo no tiene por qué hacer las cosas más fáciles», pensó.

			En aquel momento Sara llamó la atención de todas:

			—Chicas, es hora de ponerse a trabajar. Id yendo hacia la piscina. ¡Empezamos!

			Y Elena no deseaba otra cosa que empezar.

			En primer lugar, Sara pidió a las chicas que se sentaran formando un círculo y que se presentaran a las demás. Aunque la mayoría ya se conocían, tenían que decir cómo se llamaban, qué edad tenían, a qué curso iban, cuánto tiempo llevaban en la natación artística y en qué clubes habían estado.

			Adela y otra compañera dejaron el equipo aquel año, y tres nadadoras nuevas se habían incorporado a él.

			Elena iba a prestar especial atención a las tres chicas nuevas. Quería saber cuánta competencia tendría aquel año dentro de su equipo. Pero también quería saber el nivel de las nadadoras porque aquello podía hacer que el nivel del equipo aumentara. Y eso era siempre muy positivo.

			Una a una se fueron presentando. 

			Ana, una de las chicas nuevas, era un año mayor que ella. Hacía cuatro años que era nadadora y estaba en el club porque su familia se acababa de mudar de ciudad. Había participado en varias competiciones y parecía tener mucha ilusión y determinación.
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			De todas ellas, Ana fue la que más llamó la atención de Elena. Era una chica seria, callada, algo tímida, pero tenía ese brillo en los ojos que mostraba seguridad en sí misma.

			En un par de ocasiones Elena la descubrió mirándola disimuladamente. La chica nueva también se había fijado en ella. Ambas intuían que pertenecían a la misma especie de deportistas competitivas.

			Pero a Elena los nervios que le producía aquella novedad le daban al mismo tiempo unas ganas mayores de superarse. 

			Mil emociones corrían dentro de ella.

			Después de las presentaciones habló Mar y a todas las chicas les cayó muy bien. Pero cuando entraron en el agua descubrieron que era incluso más dura que Sara. 

			«No será fácil, pero vamos a trabajar duro y eso es lo que yo quiero», pensó Elena.

			Estela charlaba con todas, pero desde luego no lo hacía con la misma naturalidad de siempre con Elena, aunque intentaba disimularlo.

			Emma, que estaba atenta a todo, se dio cuenta. Ya no tenía la menor duda de que durante aquel verano algo había cambiado entre sus dos amigas. 

			Eva también se esforzaba por actuar con normalidad con Estela, y lo cierto es que esta no tenía ningún problema con ella. Aunque la notó rara, no era consciente de cuánto le dolió a Eva que no hubiesen quedado.

			Emma, la capitana del buen rollo, pensó que tenía que hacer algo para que todo volviera a ser como siempre entre ellas. Así que mientras se cambiaban después del entrenamiento dijo:

			—Bueno, chicas, toca hacer la primera noche de pijamas antes de que empiece el insti. —Y al decir esto puso los ojos en blanco y una cara que mostraba una pereza inmensa por comenzar el curso—. ¡Nos quedan diez días de libertad y hay que exprimirlos a tope!

			—¡Sí! —exclamó Elena—. ¿Quedamos el jueves? 

			—¡Bien! —dijo Eva.

			—¡Pues no se hable más! ¡El jueves, noche de pijamas en casa de Elena! —concluyó Emma.

			Las tres miraron a Estela, que no había dicho nada.

			—Vale, sí, sí. Quedamos el jueves.

			—¿Y un poquito más de alegría? —le dijo Emma mientras la abrazaba por el cuello y le daba un beso en la mejilla.

			Estela sonrió y le hizo cosquillas en la cintura. Emma dio un bote y saltó hacia un lado justo cuando estaba pasando Ana, la chica nueva, haciendo que se le cayeran de las manos los botes de gel y de champú.

			—¡Perdona! ¡No te he visto! ¿Te he hecho daño? —se disculpó Emma mientras recogía los dos botes del suelo y se los entregaba.

			—No, no te preocupes —respondió con una sonrisa tímida. Y sin decir nada más pasó junto a las chicas, miró a Elena de reojo y entró en la ducha.

			Emma se encogió de hombros e hizo una mueca en plan «siempre la lío», y las demás rompieron a reír.

			Desde la ducha Ana escuchó las risas y se preguntó si estarían riéndose de ella. Quería estar a gusto en el nuevo equipo, pero no sabía si caería bien a las demás. Se había fijado especialmente en la chica del pelo largo... ¿Elena, se llamaba? Sentía que en ella había algo especial. Le gustaría caerle bien. También parecía muy simpática la pelirroja de rizos. Tenía la sensación de que las cuatro chicas estaban muy unidas y eso le daba un poco de envidia. Ella nunca tuvo unas amigas así en su anterior equipo.

			Eva no tenía ganas de ir a casa y les propuso que hicieran algo, pero Estela dijo que venían sus tíos a cenar y que tenía que irse y Elena había quedado con Lucas. Aún no se habían visto y tenía ganas de encontrarse con él.

			Así que las chicas se despidieron hasta el día siguiente. Iban a aprovechar los días antes de que empezaran las clases.
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			Cuando Elena vio a Lucas esperándola en el parque se sintió emocionada. Se dieron un abrazo enorme. Lucas parecía más alto, tenía el pelo más largo y se le había aclarado por el sol. Elena se dio cuenta de que lo había echado de menos y que la hacía muy feliz reencontrarse con él.

			Lucas había estado tres semanas en Estados Unidos y se moría de ganas de contárselo todo a Elena. Ella estaba muy atenta mientras le escuchaba. 

			En mitad de la conversación, Lucas exclamó:

			—¡Que no se me olvide! —Entonces rebuscó en su mochila y sacó una gorra. Se la colocó directamente a Elena en la cabeza—. ¡Te queda genial! —exclamó contento de su acierto.

			Elena se fijó en que era de color azul y, cuando se la sacó para mirarla bien, vio que tenía bordada una ola de mar. 

			—Pensé en ti cuando la vi, ¿te gusta? 

			Elena se sintió emocionada y contenta de que Lucas hubiera tenido ese detalle con ella. Era un regalo muy especial.

			—Me encanta, Lucas, es chulísima —le dijo con una enorme sonrisa. 

			Elena ya no se quitó la gorra mientras Lucas le seguía contando su viaje. Estuvo en Los Ángeles y en San Francisco. Sus tíos vivían allí y había sido un verano increíble. Pero lo más emocionante para él fue ver a Los Angeles Lakers en su campo. Sus sueños de jugador de baloncesto se dispararon, su emoción se contagiaba, y, a medida que hablaba y que desprendía aquel entusiasmo, Elena sentía que Lucas era un amigo realmente especial para ella.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4 

			En el corazón de Elena
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			Elena sujetaba su diario entre las manos. Por fin, durante el verano, había podido escribir en él todo lo vivido desde el día de su cumpleaños. 

			En casa estaban todos ya en sus habitaciones. Y ahora, sentada en la cama, se disponía a escribir sobre los últimos días pasados en Menorca. Sobre el día en que se lo contó todo a Estela.

			Aquel día, Elena escogió la roca favorita de su playa para hablar con su amiga. Habían estado en el agua un buen rato, como siempre, y, cuando el final del día de playa se acercaba, ella le propuso que nadaran hasta su roca y se sentaran allí.

			Elena había podido ver claramente la cara de impresión de Estela a medida que le contaba que pertenecía a una estirpe de mujeres sirena, que su madre también era una sirena, cómo descubrió aquello el día de su cumpleaños y cómo durante ese mismo verano Elena había aprendido muchas cosas de sí misma y del mar nadando en él a solas, convertida en sirena.

			A Elena le llamó la atención que en ningún momento Estela dudara de lo que le estaba contando. En ningún momento su amiga sintió que lo que estaba escuchando fuera una fantasía.
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			Al terminar de escuchar el relato de su amiga, Estela se quedó en silencio, mirándola profundamente a los ojos, quizá algo impresionada o emocionada —Elena no lo sabía muy bien—, y le dijo: «Es increíble, Elena, eres una verdadera sirena, una sirena de verdad». 

			Aquel comentario era oportuno. Las chicas se llamaban a sí mismas sirenas desde muy pequeñas. Juntas habían visto una serie de televisión de sirenas totalmente enganchadas, enamoradas de sus protagonistas, pero aquello no era ficción y Elena era una sirena.

			Durante los días siguientes no volvieron a hablar de ello. Lo cierto es que para Elena fue extraño que su amiga no hubiera sentido el deseo de nadar junto a ella convertida en sirena. A Elena le hubiera gustado.

			Por el contrario, Estela se había distanciado un poco, y ella no quiso insistir ni proponérselo. Algo había cambiado, y Elena se sentía preocupada desde entonces.

			Luego, pocos días después, Estela se marchó.

			Un abrazo fue su despedida. «Nos vemos pronto, disfruta del mar los días que quedan», le dijo su amiga.

			Y Elena lo hizo, igual que lo había hecho durante aquellas semanas en Menorca. Siempre encontraba algún momento durante el día para adentrarse en el mar y disfrutar de él como nunca pensó que podría hacerlo.
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			Había compartido con su familia lo que sentía y lo que vivía durante aquellos momentos y ellos la escucharon y aconsejaron. Con el paso de los días Elena iba descubriendo cómo se sentía cada vez más segura y con más control en el mar, convertida en sirena. 

			La emoción la invadía con cada descubrimiento, con cada experiencia, con cada sensación. Ella misma se sorprendía de lo inmensamente feliz que era cuando se hallaba sumergida en el mar, y de lo fácil que le podría resultar quedarse allí... 

			Pero había algo más. Algo que hacía que Elena, a menudo, deseara no salir del agua. Tenía que ver con su madre. Desde aquel verano sentía algo distinto con respecto a ella. Era como si pudiera sentir que estaba en algún lugar de aquellas profundidades. Sentía que la necesitaba más que nunca, y que existía como una presencia real en su vida. A menudo se descubría a ella misma hablando imaginariamente con su madre, contándole cosas o compartiendo sensaciones, convencida de que podía escucharla y comprenderla. Por eso, cuando salía del agua, una extraña tristeza la invadía, como si acabara de despedirse de ella. Como si la echara muchísimo de menos.

			Demasiadas cosas estaban sucediendo en el corazón de Elena. 

			Sin embargo, algo tenía claro: pronto estaría preparada para saber cómo y por qué desapareció su madre, por qué jamás regresó, qué le había sucedido. 

			No tardaría en pedirle a su padre y a su tía que le hablaran de ello. Aún le daba un poco de miedo, pero estaba a punto de superarlo.

			Por lo demás, probablemente ella pudiera acostumbrarse a compaginar sus dos mundos de una forma natural. Lo que no sabía era si sus amigas podrían hacerlo también. Pensar en que tendría que vivir con un enorme secreto el resto de su vida no le hizo mucha gracia:

			«No, realmente ser especial no es nada fácil», pensó una vez más.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5 

			Diversión sincronizada
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			En la habitación de Álex la música se oía mucho mejor. Aquellos altavoces nuevos no podían competir con la música de Spotify que salía de la tablet de su tía.

			—¡Vuelve a ponerla! —le dijo Elena a Álex.

			Elena estaba emocionada.

			Mar había propuesto una semana antes que cada una de las nadadoras preparara una coreografía para aquel viernes. Tenían que elegir una canción, la que quisieran, e interpretarla en el agua haciendo una rutina de solo. 
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			Elena llegó a casa rebosante de felicidad. Aquello le parecía muy emocionante. Tenía tantas ganas de prepararlo superbien, de hacer algo original, algo que le inspirara, que la verdad es que aquella semana en el instituto se había columpiado un poco... Ya recuperaría lo que pudiera el fin de semana. Y ya le pediría ayuda a Álex con los deberes.

			Su familia también lo vivió intensamente, por decirlo de algún modo. Lo cierto es que al final se habían involucrado tanto como ella pensando y proponiendo canciones que sabían que le gustaban a Elena y que podían funcionar bien en la piscina.

			A Lucía se le ocurrían unas y Jaime, el padre de Álex y Elena, también aportaba buenas ideas, pero fue Álex quien le había sugerido a Elena que por qué no probaba con aquella canción de flamenco que tanto le gustaba. A Elena le brillaron los ojos. ¡Qué buena idea había tenido su hermano! 

			Ahora, pocas horas antes del entreno y después de pasar la mañana en el instituto, Elena pasaba en seco la coreografía que aquella tarde representaría delante de sus compañeras y de sus entrenadoras; es decir, repasaba todo el ejercicio con las manos pero fuera del agua. Álex era su espectador.

			¡Estaba supernerviosa!

			Quería hacerlo muy bien, quería competir en solo y aquella era una oportunidad para demostrar que era la candidata perfecta dentro de su equipo.
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			Lo cierto es que Álex estaba impresionado con Elena. La veía concentrada y metida por completo en la coreografía. En los entrenamientos, Elena trabajaba a conciencia la parte técnica de la natación artística, pero en aquella ocasión había algo más. Era la interpretación. Álex la observaba y tuvo la impresión de que se transformaba y que solo podía sentir la música. Sus gestos y su expresión transmitían la emoción que impregnaba la música.

			—¿Qué tal? ¿Queda bien? —Elena miraba a su hermano con la respiración agitada. Incluso fuera del agua el ejercicio resultaba exigente.

			—Flipo, es la bomba. Eres la bomba, hermana.

			—¡Venga ya! Dime en serio.

			—Te lo acabo de decir. Creo que es alucinante, me encanta, y a tus entrenadoras también les va a encantar.

			Elena se abrazó al cuello de su hermano emocionada, nerviosa y muy ilusionada. Álex le hizo cosquillas —como siempre—, provocando que diera un bote y se golpeara en la cabeza con la lámpara que colgaba (demasiado) en la habitación de Álex.

			—¡Au! 

			—Ja, ja, ja, a ver si te va a salir un chichón y va a parecer que llevas peineta debajo del gorro.

			—Serás...

			En aquel momento se abrió la puerta de la habitación y su padre asomó la cabeza.

			—¡Elena! ¿Quieres que te acerque en coche a la piscina? Tengo que salir ahora y paso por delante.

			—¡Vale, papá! ¡Sí, espérame! —Elena miró a su hermano con una sonrisa y dijo—: ¡Qué guay! Quiero llegar antes para poder probar la coreografía en el agua.

			—¡Suerte! —le dijo su hermano levantando un dedo y guiñándole un ojo.

			—¡Gracias! —Y Elena salió corriendo hacia su habitación para recoger la bolsa de deporte que ya tenía preparada encima de la cama.

			En el coche, Jaime miraba a su hija un poco preocupado por si se le salía el corazón por la boca. Elena no paraba de hablar y de moverse.

			—Elena, tienes que tranquilizarte.

			—Es que quiero que me salga bien y no sé cómo van a hacerlo las demás, y...
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			—A ver, Elena, si hay algo que sé de ti es que eres muy consciente de la realidad. 

			—¿Qué quieres decir, papá? No lo entiendo. ¿Eso es bueno?

			—¡Claro que es bueno! Aunque estés nerviosa, que por otro lado es normal, tendrías que aprender a no estarlo tanto...

			—Ya... —Elena sabía muy bien lo intensa que podía ser cuando estaba nerviosa.

			—Lo cierto —siguió su padre— es que en el fondo siempre sabes cuando estás preparada, cuando algo va a salirte bien o no. Luego puede haber imprevistos, pero lo que está claro es que si te calmas sabrás perfectamente que tu coreografía está muy bien y que lo vas a hacer fenomenal. 

			—Pero no sé cómo van a hacerlo las otras chicas. Hay una chica nueva que es muy buena y, papá, yo quiero hacer el solo este año...

			—Entonces trabaja como siempre haces y confía en ti. Tú pones todo de tu parte, te esfuerzas y te ilusionas. Pues con eso debes estar ya tranquila. 

			«Qué curioso, es muy parecido a lo que me contó Lucas que le decía su madre», pensó Elena. 

			Que su padre le dijera aquellas palabras hizo que se sintiera muy bien.

			—Vamos, ya hemos llegado. Nos vemos luego en casa. ¡Suerte, pequeña!

			Elena le dio un beso a su padre y salió del coche. Lo hizo tan rápido que no vio la bicicleta que se aproximaba por su izquierda y...

			Elena oyó el grito del joven y el timbre justo a tiempo de apartarse.

			Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Un segundo más tarde y la ilusión de aquel día se hubiera esfumado, y quizá también algún día de entrenamiento.

			Su padre la contemplaba sin poder aún reaccionar.

			Elena lo miró y le hizo una seña para decirle que estaba bien.

			—Ahora tranquilízate y olvídate de este susto, ¿de acuerdo? 

			—Sí, papá. —Elena suspiró profundamente y caminó con serenidad hacia la entrada del club deportivo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6 

			Sumar para el equipo
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			Aquel día las chicas estaban más alteradas que de costumbre. En el vestuario algunas se decían al oído la canción que habían escogido para el ejercicio, otras no querían contarlo para que fuera sorpresa y se hacían las misteriosas. Se oían risas y se respiraban nervios y emoción. 

			Cuando empezó el entrenamiento, las chicas calentaron en seco como era habitual. Hicieron algunos ejercicios al borde de la piscina para entrenar la flexibilidad, que era muy importante en la natación sincronizada, junto con la fuerza y la estabilidad.
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			Existían nadadoras que eran más flexibles y otras que lo eran menos. Dependía de su naturaleza, pero lo cierto es que, como todo, era algo que podía conseguirse con el entrenamiento y la práctica. El trabajo que cada una hiciera por su cuenta se notaba luego en los entrenamientos. Sabían que para tener esas piernas perfectamente rectas y unos empeines bien estirados tenían que trabajar mucho, y las horas semanales de entrenamiento no eran suficientes.

			Cuando ya estaban en el agua y habían nadado varias piscinas, Sara les dijo:

			—¡Ahora poneos los pesos en la cintura y los tobillos, nadad una piscina con ellos y luego os agrupáis aquí! —Y señaló la zona del agua que estaba justo delante de ella.

			Las chicas se acercaron al borde de la piscina para recoger los pesos. Estaban acostumbradas a ponérselos. Eran lo contrario a los flotadores que llevan los niños cuando aún no saben nadar. Tanto el cinturón que se colocaban en la cintura como cada uno de los brazaletes que se colocaban en cada tobillo tenían unas piezas que, en lugar de flotar, pesaban. 
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			Aquello hacía que las nadadoras entrenaran la fuerza y se acostumbraran a hacer los ejercicios en el agua con más peso. Así, cuando se los quitaban, su cuerpo estaba más ligero, y, acostumbradas como estaban a entrenar con los pesos, el resultado sin ellos era mucho mejor.

			No, la natación artística no era un deporte fácil, era un deporte muy muy duro. 

			Pero ¡por fin llegó la segunda parte del entrenamiento!

			Era el momento de que cada una de las chicas mostrara al resto del equipo y a las entrenadoras el ejercicio de solo que habían preparado por su cuenta.

			Para algunas de las nadadoras aquello era un juego, un entrenamiento diferente, más libre y divertido, algo distinto a lo que solían hacer en los días de entreno. Pero en otras se podía notar su tensión y concentración, su espíritu competitivo, las ganas que tenían de hacerlo mejor que nadie. Elena era una de ellas y sabía muy bien quiénes lo vivían igual.

			Mar tenía preparada en una lista de Spotify las canciones que a lo largo de la semana las chicas le habían ido diciendo. 

			—¡Vamos! ¿Quién empieza? Que salga una y luego os organizáis entre vosotras el orden de salida. No quiero dudas ni que perdáis el tiempo, ¿de acuerdo? —les indicó Mar.

			Se oyeron las voces de las nadadoras hablando entre ellas y, poco después, todas menos Emma empezaron a salir de la piscina para ver el ejercicio de sus compañeras sentadas en el borde.

			—Emma, muy bien. Así me gusta, que alguien tome la iniciativa.

			Emma estaba contenta y un pelín nerviosa, pero sobre todo contenta. Se colocó en posición de inicio y la música empezó a sonar.

			Todas siguieron el ejercicio de su compañera en silencio. Emma se había preparado un solo muy bonito y original y cuando terminó sus compañeras aplaudieron con fuerza y silbaron. Se respiraba un ambiente de equipo alegre y solidario. 

			Y los aplausos se oyeron igual cada vez que una de las nadadoras terminaba su rutina. Elena disfrutaba de aquel momento y disimulaba su nerviosismo lo mejor que podía. Había visto un par de ejercicios muy buenos, precisamente de dos de las nuevas compañeras incorporadas aquel año al equipo. Una era Ana y la otra era Cloe, a quien no había prestado mucha atención hasta ese día. Su ejercicio era interesante; algunas de las figuras más complicadas le salieron genial, al igual que a Ana. 

			«Vamos Elena, tú puedes».

			Era su turno.

			Pero Elena no entró aún en el agua, caminó por el borde y cuando se detuvo le indicó con un gesto a Mar que podía empezar a sonar la música.

			Elena se lanzó de cabeza al agua y comenzó su ejercicio, en el que la música elegida destacaba por su originalidad. Que una niña de doce años hubiera escogido una pieza de flamenco no podía decirse que fuera habitual.

			Elena hizo un ejercicio magnífico, técnicamente muy bueno, pero si algo llamó la atención de las chicas, y sobre todo de las entrenadoras, era la interpretación artística. Elena tenía un don para ello. Sara le había hablado a Mar de esa cualidad en la nadadora y en ese momento, mientras todas aplaudían el ejercicio de Elena, las dos entrenadoras se miraron. Mar le hizo un gesto a Sara con la cabeza, un gesto que decía: «Tenías razón».

			Elena estaba contenta y las chicas le chocaban la mano y la felicitaban. Se notaba buen rollo, pero a saber lo que estaba pasando por la cabecita de cada una de ellas…
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			Solo quedaban dos interpretaciones más. Cuando las dos compañeras acabaron, todas se lanzaron al agua y finalizaron el entrenamiento repasando los ejercicios de la coreografía que estaban montando desde hacía unos días. 

			Al terminar, y antes de que el equipo empezara a salir del agua, Mar anunció: 

			—El próximo día, Ana, Sonia, Elena y Cloe entrenaréis conmigo aparte durante la última hora, ¿de acuerdo? Y, ahora, ¡vamos, al vestuario! ¡Felicidades a todas por vuestros ejercicios! Volveremos a repetirlo.

			—¡Bien! —gritaron las nadadoras. 

			Mientras todas lo celebraban, las cuatro chicas que Mar había nombrado se miraron entre ellas. Todas sabían qué estaba pasando.

			«Somos las preseleccionadas para el solo y el dúo», pensó Elena, que no tenía ninguna duda. 

			Aparte del ejercicio de Ana y Cloe, a Elena le llamó la atención el de Sonia, de modo que estaba claro que eran los mejores ejercicios. Sonia llevaba el mismo tiempo que Elena en el equipo, y aquel verano había estado en un campus y se notaban sus progresos.

			Pero Elena en ese momento no sintió preocupación, sino la emoción que le producía competir. Que hubiera buenas nadadoras en su equipo solo podía ser bueno para todas. El nivel subiría, habría más competitividad y seriedad y, sí, habría que trabajar muy duro. Quizá surgirían tensiones, pero seguro que de todo ello saldría algo positivo. 

			La natación sincronizada, ya lo sabía, tiene esa contradicción: en algunos momentos tus compañeras son tus rivales. Sin embargo, es mucho más importante el equipo, y la fuerza de cada una de las nadadoras suma en favor de él. 

			«Voy a trabajar muy duro», pensó.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 7

			Emma en acción
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			Emma estaba muy mosqueada.

			Y se había convertido en una experta fijándose en cada uno de los comentarios y miradas que se cruzaban entre sus amigas. 

			¿Qué estaba ocurriendo?

			¿Qué podía haber pasado entre Estela y Elena aquel verano?

			No lo sabía, pero las cosas entre ellas no eran como siempre.

			Además, Estela estaba muy rara. Bastante desanimada en general, con todo. Con las clases, con los entrenamientos, con las amigas. Casi nunca tenía ganas de quedar, siempre estaba cansada o tenía algo de que ocuparse.

			Últimamente, y muy a menudo, hacía comentarios sobre su físico, sobre sus piernas, y decía que su cuerpo no era de nadadora de sincro. Era como si Estela estuviera enfadada con el mundo y con ella misma. Era como si no pudiera ver nada bueno. 

			Y, para empeorarlo aún más, Sara y Mar la habían enviado al equipo de reserva esa semana. Era la primera vez que le pasaba algo así y aquello de repente le hizo pensar que la sincro no era lo suyo. ¡Y no era verdad! Una alergia en la piel le había impedido entrenar durante una semana y otra chica la sustituyó hasta que Estela recuperara un poco el ritmo. 

			Pero eso no era todo. 

			En tres ocasiones, Emma había propuesto que hicieran una de sus reuniones en casa de Elena, pero curiosamente nunca podían coincidir las cuatro. El primer día que iban a quedar, hacía ya unas semanas, al final se anuló porque Estela había avisado de que no podría acudir. Siempre pasaba algo, y empezaba a pensar que eran excusas. 

			Lo cierto es que últimamente no se reían como siempre.

			A Eva se le pasó un poco el enfado con Estela, pero no acababa de estar natural con ella.

			Emma y Estela empezaron el curso en el mismo instituto, y Elena y Eva iban juntas al otro que había en su localidad.
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			Emma se había fijado en que Estela hizo un nuevo grupo de amigos de chicos y chicas de su clase y que solía quedar con ellos alguna tarde. Pero aquel día Emma se llevó una gran sorpresa, y la verdad es que era una sorpresa mala. 

			Las dos amigas se encontraron en el pasillo y Estela le dijo:

			—Hoy no me esperes a la salida, he quedado con los de mi clase para ir a patinar.

			—¿A patinar? ¿Tú?

			—Sí, desde pequeña no me pongo unos patines y tengo muchas ganas de volver a hacerlo.

			—Pero, Estela...

			—Ya, ya sé lo que me vas a decir. Pero es que paso. Estoy harta de no poder hacer nada por si me lesiono y todo ese rollo...

			—Estela, no puedes hacer algo así. Si te hicieras daño, en un brazo o una pierna, la temporada se iría a... 

			—Que ya lo sé, pero me da igual. 

			—Si las entrenadoras se enteran... Por favor, Estela, no vayas.

			—No tienen por qué enterarse. Y no te preocupes, no me va a pasar nada. Venga, no te pongas tan seria. Solo quiero hacer algo distinto. Nos vemos mañana. 

			Aquello era muy pero que muy raro.

			Emma llamó a Eva y Elena, y quedaron en verse en casa de Elena por la tarde. 
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			—¡¿A patinar?! —Eva no se lo podía creer.

			—¿Estela ha quedado para ir a patinar? —La voz de Elena mostraba sorpresa, pero sobre todo preocupación.

			—He intentado convencerla de que cambiara de opinión, y no me ha hecho caso. Creo que Estela se está descolgando de la sincro, chicas. O ha dejado de gustarle... 

			—Eso es imposible, nos hemos pasado todo el verano haciendo sincro en el mar, hablando de la nueva temporada, inventándonos coreografías. Es imposible que le haya dejado de gustar de repente.

			—Tú tienes que saber algo, Elena. Hay algo que ha pasado este verano entre vosotras que no nos contáis. Lo sospecho desde el día que volví de vacaciones. Estela no está igual contigo, ni con nosotras tampoco, pero contigo es muy evidente.

			Elena se quedó en silencio. No podía esconder por más tiempo su secreto a Emma y Eva. Al principio pensó que nada más llegar de Menorca se lo contaría, con Estela delante, pero la verdad es que había dejado pasar los días sin saber qué hacer.

			—¿Nos vas a contar qué pasa, Elena? —le dijo Emma mirándola fijamente a los ojos. 

			—Es... Es que...

			—Pero ¿qué puede ser tan grave para que no nos lo cuentes? ¿Para que no nos lo contéis? ¡Te juro que estoy supermosqueada! ¿Qué pasa? ¿Ya no confías en nosotras?

			—Claro que confío, no digas eso. Y no es que sea grave... Es algo que tiene que ver conmigo y que cuando se lo conté a Estela al final del verano hizo que se alejara de mí. Y ahora tengo miedo de que vosotras hagáis lo mismo. No quiero que dejemos de ser amigas por nada del mundo.

			—¡Eso es imposible! —exclamó Eva—. Sea lo que sea, yo no voy a dejar de ser tu amiga. ¡Ni loca, vamos! ¡No me lo puedo imaginar!

			—Ni yo tampoco. Vamos, no te preocupes por eso, no va a pasar nada. —Emma estaba seria. No podía imaginar en absoluto lo que muy pronto sabría de su amiga, pero en cualquier caso estaba cansada de tanto misterio y de que las cosas fueran tan mal entre ellas.

			Elena estaba nerviosa, no podía imaginar que sucediera algo así, pero pensó que había llegado el momento y que se sentiría mejor al contarlo. 

			En ese instante se abrió la puerta de la habitación. Álex vio a las chicas sentadas en la cama con cara un poco seria, aunque imaginó que hablaban de sus cosas.

			—¡Hola!

			—¡Hola, Álex! —saludaron al unísono las tres amigas.

			—Iba a decirte que me iba un rato y que te quedabas sola, pero ya veo que no te vas a quedar sola. 

			—No, no, las chicas se quedan un rato, no te preocupes —dijo Elena lanzándole un beso con la mano.

			—¡Genial! ¡Hasta luego, chicas! —Álex le devolvió el beso y desapareció tras la puerta.

			Entonces Elena se encontró con la mirada de Emma y Estela. Había llegado el momento. No se lo hubiera imaginado así nunca. De hecho, no estaba sucediendo como lo imaginó. Pero daba igual, ahora se encontraban en ese punto.

			Elena las miró fijamente e intentó buscar el tono y las palabras para empezar el relato en el que compartiría al fin su secreto con ellas.

			—Vale. Recordáis que este año pasé mi cumpleaños en Menorca...

		

	



  

    

      CAPÍTULO 8


      Un secreto de todas
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      Hasta ese momento, Elena no pensó en el invierno. No había tenido en cuenta que durante los meses de frío probablemente no se bañaría en el mar y que, por tanto, dejaría de ser una sirena durante algún tiempo. Aunque también pensó lo siguiente: «Si estoy todo el tiempo muerta de frío en la piscina, ¿qué más da que pase frío en el mar?». Elena sonrió. 
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      El otoño no sería un problema, eso seguro, y en invierno ya vería qué hacía.


      Recordó cómo solía pasear cerca del mar en invierno y cómo muchos días el agua estaba calmada y transparente. Su mar no era como el de los grandes océanos, donde las aguas se agitaban con una fuerza descomunal. El suyo era un mar más tranquilo y cálido. 
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      Ahora, sumergida en el agua, no muy lejos de una cala rocosa y escondida cercana a su casa, observaba fascinada todos los bichitos del mar que hasta hacía poco miraba con sus gafas de buceo. Uno de sus preferidos era el tomate de mar, su forma redondeada y el color rojo de aquel animal tan curioso le encantaban. Poder observar todo lo que el mar escondía con aquella claridad era realmente alucinante.


      De repente, algo le llamó la atención: acababa de descubrir una piedra blanca con la forma de un corazón perfecto. 


      «Qué bonita», se dijo. Y al cogerla y encerrarla en su mano sintió que era muy suave y tan bonita que no iba a poder dejarla allí. 


      «¿Me dejas que te lleve conmigo? Aunque ya sé que aquí se está muy bien, en mi habitación tendrás un lugar especial», le susurró.
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      La piedra no le iba a contestar, pero Elena sintió que le daba permiso y se alejó con ella en la mano.


      Elena siguió nadando un buen rato. Aquella cala le daba tranquilidad y sabía que no solía ir nadie allí. La gente prefería las playas de arena, pero a ella siempre le habían gustado los rincones rocosos. 


      Mientras jugaba en el agua, recordó el día anterior con las chicas. Elena se sentía feliz de haber podido hablar por fin con Emma y Eva. Pero lo que más feliz le hacía era cómo reaccionaron sus amigas al contárselo. 


      Al final improvisaron una noche de pijamas porque no podían dejar de hablar de ello y les era imposible separarse. Por supuesto, Emma había hecho alguna de sus bromas e incluso tardó un buen rato en aceptar que lo que Elena les estaba contando era real. Sin embargo, Eva la creyó de inmediato y se lanzó a sus brazos y se emocionó tanto que Elena tuvo que tranquilizarla. 


      Recordó algo que habían dicho las chicas el día anterior con respecto a Estela:


      —Lo que no entiendo es por qué Estela reaccionó así cuando se lo contaste —comentó Eva.


      —Tiene que haber pasado algo más, es imposible que esté rara contigo por esta razón —apuntó Emma.


      —A veces pienso que se enfadó por no habérselo dicho antes. Llevábamos varias semanas juntas en Menorca y quizá no entendió que esperara hasta el último momento.


      —Pero por eso no puede enfadarse. No era fácil para ti contarlo y lo hiciste cuando fuiste capaz —dijo Eva, comprensiva.


      A Elena le gustó mucho que ellas lo vieran así. Le estaban poniendo las cosas muy fáciles.


      Por lo demás, las tres estaban de acuerdo en algo: no entendían el motivo por el que Estela se había alejado de Elena después de que esta se lo contara, y tampoco entendían por qué estaba tan extraña y hacía cosas raras como quedar para patinar.


      Emma se ofreció a hablar con ella y a Elena le pareció una buena idea. Necesitaba su ayuda para solucionar aquello, porque tenía la impresión de que a Estela le iba a costar mucho cambiar las cosas.


      «Ojalá las cosas puedan ser como antes», pensó mientras nadaba tras un pez luna que la miraba de reojo y parecía sonreírle.


      Elena asomó la cabeza a la superficie y vio a lo lejos una pequeña barca de pescador. Conocía bien a su dueño, era un anciano del pueblo que salía todos los días con la barca, un amante del mar que no podía pasar ni un solo día de su vida sin estar rodeado de agua durante unas horas. Existían humanos de tierra y humanos de mar. Elena sabía a cuál de los dos grupos pertenecía desde hacía años.


      Volvió a sumergirse para nadar de regreso a la orilla, aunque lo hizo con tanto ímpetu que parte de su cola salió a la superficie y chasqueó el agua.
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      El anciano desde su barca tuvo la impresión de haber visto una gran cola de pez, pero eran tantas las criaturas que habitaban el mar que simplemente pensó que era una más de ellas.


    


  



	
		
			CAPÍTULO 9

			Quiero saber más
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			Álex estaba estudiando en su habitación cuando Elena entró de repente y se tumbó en la cama.

			—¡Hola! ¿Qué haces? 

			Él sabía perfectamente que cuando su hermana hacía aquello era porque quería hablarle de algo. Así que pensó que, como era habitual, le quería contar algo del instituto, del equipo, de sus amigas, o que la ayudara con los deberes, algo que a él no le importaba nada hacer. 
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			Pero Álex se llevó una sorpresa cuando Elena le preguntó directamente por su transformación en el mar hacía unos años. En todo el verano no habían hablado de ello y ya iba siendo hora, le dijo.

			—¿De verdad tenemos que hablar de esto?

			—Claro que de verdad. He esperado a que sacaras tú el tema, pero empiezo a tener claro que, si no lo hago yo, tú no me vas a contar nada.

			—Pero si no hay nada que contar. Ya te dije que solo me sucedió una vez y que no ha vuelto a pasar. 

			—Por eso mismo, si sucedió una vez fue por algo. Tenemos que pensar y descubrir qué pasa, si puedes o no transformarte en el mar como yo. Saber por qué no ha vuelto a pasar. ¿Tú no lo has intentado? 

			—Sí, lo intenté alguna vez, pero no pasó nada y por eso lo dejé. Ya sabes que no me hizo mucha gracia, no me sentí como tú te sientes. Tuve miedo.

			—Y el día que pasó, ¿recuerdas algo especial, notaste algo? ¿Te acuerdas de qué día era?

			Álex recordaba la fecha en que sucedió, pero no encontraba nada que fuera especial en aquel día. No era su cumpleaños, sino un día de mayo en que había salido a hacer esnórquel con su padre.
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			—¡Aquí estáis los dos! —El padre de los chicos acababa de llegar del trabajo y los estaba buscando por la casa—. Viene la tía a cenar. Álex, ¿qué tal si cenamos esas quesadillas tan ricas que preparas?

			—¡Gran idea! —celebró Elena.

			—Siempre es un buen momento para comer quesadillas mexicanas. ¿Me ayudas en la cocina, Elena?

			—¡Claro que sí!

			La conversación con Álex se había terminado por el momento, pero Elena tenía la intención de averiguar qué pasaba con su hermano. Tenía que haber una explicación y la iba a encontrar. 

			Los chicos se metieron en la cocina y prohibieron la entrada a su padre y a Lucía. Mientras Álex preparaba las quesadillas y las iba reservando en un plato cubierto con un paño, Elena hizo guacamole y limonada. Aquellas cenas les encantaban a todos. 
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			—¿Estáis sentados a la mesa? —se oyó desde la cocina.

			—¡Sí! ¡Y tenemos hambre! —respondió Lucía.

			—¡Ándale! Aquí vienen las delisiosas quesadillas de Álex. —Elena apareció con un plato a rebosar de quesadillas. 
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			—Bueno, bueno, pero ¿qué es esto? No vamos a dejar ni una. Álex, ¿vienes? No voy a poder esperar —dijo el padre robando una quesadilla del plato y llevándosela a la boca.

			—Te vas a que...

			—¡Au! ¡Qué caliente está!

			—... mar. Demasiado tarde... —Elena no llegó a tiempo de evitar que su padre se quemara, y ahora no podían evitar reírse mientras este abría la boca y soplaba sin parar—. Voy a buscar la limonada.

			Su padre movía la cabeza para decirle que sí, y que se diera prisa.

			A todos les encantaban esos días en que Lucía cenaba con ellos y se contaban qué tal iba la semana.

			Pero Elena aquella tarde en el mar había tomado una decisión y, cuando terminaron de cenar, les dijo:

			—Papá, Lucía, quiero que me habléis de mamá. Quiero que me contéis todo lo que sabéis y por qué no regresó con nosotros.

			Se hizo un enorme un silencio, todos miraron a Elena y luego se observaron entre ellos. No había duda, era el momento de hacerlo.

			—¿Quieres que hablemos de ello ahora? 

			—Sí, por favor, me gustaría mucho. 

			—De acuerdo —le dijo su padre.

			Lucía respiró profundamente. Había llegado el momento tal y como imaginó. Elena ya estaba preparada.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 10

			La historia de mamá
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			A Elena le estaba costando bastante concentrarse.

			Las chicas estaban repitiendo la rutina al ritmo que marcaba Sara y ya llevaban dos broncas gordas en tan solo media hora de entrenamiento. 

			—No sé qué os pasa hoy, pero empieza a ser hora de que os pongáis las pilas —les dijo muy seria Sara.

			Estaba claro que no solo era Elena la que tenía la cabeza en otro sitio.

			A veces pasaba: o todo salía bien, o todo salía mal. No era extraño que, si una de las chicas estaba despistada, el despiste se contagiara al resto del equipo. Pero lo mismo sucedía con la concentración, también era contagiosa. Por eso era importante llegar a los entrenamientos con la cabeza y el ánimo adecuados.

			Dentro del equipo, Elena tenía un papel importante en el ánimo general de sus compañeras. Era así. Su concentración o desconcentración y su alegría o tristeza se propagaban al resto del equipo sin que ella hiciera nada especial para lograrlo. 
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			Y ese día Elena no estaba centrada. La historia de su madre inundaba todos sus pensamientos, y por más que intentara centrarse en el entrenamiento, le estaba costando mucho.

			Además, Cloe le dio sin querer un golpe en el hombro a Estela y ahora esta estaba sentada en el borde de la piscina mientras Mar comprobaba, moviéndole el brazo con cuidado, si había alguna lesión importante o el dolor era únicamente por el golpe. 

			Estela estaba de un mal humor visible y la tensión se respiraba en el ambiente. Cloe se sentía mal por haber hecho daño a su compañera y la miraba de reojo sin saber qué hacer.

			Eva nadó hasta Estela para ver cómo estaba y Mar le ordenó —con un tono un poco duro— que regresara con el grupo y siguiera el entrenamiento. 

			«Qué mal rollo de día», pensó Elena.

			Estaba segura de que no era la única que deseaba que el entrenamiento se acabara de una vez, pero aún quedaba un buen rato y esperaba que las cosas cambiaran.

			Estela volvió al agua. Mar le dijo que nadara un poco para ver cómo se notaba el hombro, y ahora la entrenadora caminaba hacia el otro extremo de la piscina. Elena sabía que pronto llamaría a las cuatro nadadoras que desde hacía unos días entrenaban a solas con ella durante la segunda parte de la jornada.

			«Elena, no puedes estar así, tienes que enchufarte ya».

			Pero no iba a ser fácil, su cabeza todavía seguía en…

			«Mamá…».

			Era en lo único que podía pensar.
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			Su madre se despidió una mañana de su padre —le había contado él— diciéndole que debía irse, que quizá tardaría algunos días en volver, pero que regresaría lo antes posible. Le dijo que no se preocupara, que ya conocía por qué tenía que ausentarse, que era difícil para ella pero que todo iría bien.

			Silvia se mostraba serena, pero lo cierto es que tomar aquella decisión le rompía el corazón. Separarse de sus hijos era muy duro, Álex y Elena eran muy pequeños y no podía imaginar cómo sería estar más de un día sin verlos. Sin embargo, sabía que pensar en ellos le daría la fuerza para regresar cuanto antes. La posibilidad de no volver a verlos ni tan siquiera fue capaz de imaginarla.

			Las semanas anteriores a ese día, Silvia pasaba más tiempo en el mar que fuera de él. Fue en esa época cuando habló con su hermana para pedirle algo muy importante para ella: le rogó a Lucía que ayudara a Jaime en el cuidado de sus hijos mientras ella no estuviera. Le dijo que serían unos días, quizá unas semanas, y que volvería, pero que no sabía exactamente cuánto tiempo estaría lejos y que la necesitaba.

			Lucía quiso pedirle que no se marchara, que no se arriesgara, pero no lo hizo, porque sabía que su hermana no podría vivir con la culpa de no haber ayudado a su familia del mar. También sabía que Silvia estaba convencida de que regresaría muy pronto, porque de haber sospechado que no sería así, jamás se hubiera alejado de sus hijos. 

			De modo que Lucía, sin dudarlo y con la esperanza de que su hermana regresara pronto, se mudó a la pequeña ciudad donde vivían Álex y Elena con su padre. Lucía era la menor de las dos hermanas, no tenía hijos y no era un gran problema para ella cambiar de vida. Quería a sus sobrinos como si fueran sus hijos, y a su hermana como a su tesoro más preciado. Así que recogió sus cosas y se instaló en una casita cerca de la de los chicos. 

			De eso hacía ya once años.

			En este punto, Elena les había preguntado a su padre y su tía qué era lo que estaba pasando en la familia del mar para que su madre tuviera que ir en su ayuda. Elena necesitaba entenderlo todo. Y su tía siguió contándole.

			Silvia les dijo que algo extraño estaba sucediendo en una población de sirenas que habitaba el mar cercano a una pequeña isla del norte. Algunas sirenas habían desaparecido durante dos o tres días y fueron encontradas después totalmente desorientadas y sin poder explicar dónde estuvieron durante todo ese tiempo. Tampoco habían sido capaces de encontrar el camino de regreso por ellas mismas. Que una sirena se desorientara en el mar era muy extraño, les dijo Silvia, y Elena sabía perfectamente que era verdad.
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			Las sirenas eran seres míticos cuya existencia aún se cuestionaba. A lo largo de los siglos muchas personas habían jurado haber visto alguna, aunque nadie pudo demostrarlo jamás. Desde que existían, las sirenas sabían perfectamente que debían evitar a toda costa ser vistas por los seres humanos. Existían personas de gran corazón que jamás les harían daño, pero por desgracia eran muchas las que deseaban capturar alguna y lo harían sin ningún escrúpulo. Sin embargo, no parecía que el ser humano tuviera nada que ver con todas aquellas desapariciones. 

			Había algo que fue definitivo para que Silvia tomara la difícil decisión de marcharse durante un tiempo para ayudar a su familia del mar: hacía más de cinco días que Selena había desaparecido.

			Selena era una joven sirena que perdió a su madre cuando era muy pequeña. Silvia se había ocupado de ella de una forma especial, pues su madre, antes de morir, le pidió que la aconsejara y protegiera si en algún momento se encontraba perdida o en peligro. 

			Cuando entre dos sirenas existía un vínculo especial, desarrollaban una conexión que hacía que ambas pudieran percibirse. Todos en la familia del mar sabían de la importancia que tenía Silvia para Selena y de la existencia de esa fuerte intuición entre ellas. Era un sentido que las unía para siempre y Silvia sentía que ella podría encontrarla. 
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			En aquel punto del relato, Elena sintió un estremecimiento:

			«Cuando estoy en el mar, siento a mamá cerca», había murmurado con una expresión de sorpresa. Lo que acababa de saber tenía mucho sentido para ella.

			Aquellas palabras impresionaron a su familia. Deseaban con todas sus fuerzas que Silvia no hubiera desaparecido de sus vidas para siempre, pero, si así era..., ¿por qué no había regresado en tanto tiempo? No tenían ninguna explicación.

			Lo cierto es que, con el paso de los años, tanto su padre como su tía se fueron haciendo a la idea de que quizá no volverían a verla nunca más. Era importante que la añoranza y la pena no los hundieran y que Álex y Elena pudieran tener una vida feliz a pesar de la ausencia de su madre.

			Ahora Elena conocía la historia de su madre. Bueno, no toda. Conocía el motivo por el que se había marchado, pero no sabía qué le podía haber sucedido para no regresar. Seguía siendo una historia incompleta. 

			A pesar de saber que su padre y su tía no guardaban apenas esperanzas de volver a verla, Elena pensó en aquella sensación que tenía cuando estaba en el mar, aquella sensación de que su madre estaba allí también y que de algún modo ella le hablaba. 

			Álex estuvo en silencio todo el tiempo. Él conocía la historia, pero volver a oírla le había impresionado como la primera vez. Miró a Elena y vio cómo sus ojos brillaban, estaban húmedos por algunas lágrimas, pero tenían un brillo mágico. Su hermana le parecía especial, era una sirena como su madre. 

			El padre de Elena se preguntaba muchas veces cuándo sería el mejor momento para contarle aquello a su hija. Esperaba que fuera más mayor, esperaba que sucediera de forma natural, y finalmente fue Elena quien lo había pedido al sentirse preparada para saberlo.

			Aquella noche, y lejos de lo que ella misma hubiera imaginado, Elena durmió profundamente y soñó con su madre más que ninguna otra noche. 

			Antes de dormirse, Elena murmuró: «Buenas noches, mamá».

		

	


	
		
			CAPÍTULO 11

			Espíritu de competición
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			Emma estaba entrando en el instituto cuando oyó una conversación entre dos chicas y un chico de la clase de Estela:

			—Sí, se ha roto el brazo, y el derecho, además —dijo él.

			—Pero ¿cómo se lo hizo? —preguntó una de las chicas.

			—Bueno, estábamos patinando y se cayó hacia delante. Puso las manos al caer y enseguida vimos que no tenía buena pinta. Le dolía mucho. Avisamos a su madre y la llevaron a urgencias. 

			—Lo tiene vendado hasta aquí. —El chico indicó con la mano un punto por encima del codo.

			Emma no esperó más y salió corriendo hacia la clase de Estela. Al entrar la vio de espaldas y la llamó:

			—¡Estela!
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			Estela se dio la vuelta:

			—¡¿Qué pasa?! 

			—¡Uf! —Emma se llevó la mano al pecho en señal de alivio al ver que Estela tenía sus dos brazos intactos—. Acabo de oír a unos de tu clase hablando de que alguien se había roto el brazo patinando y he pensado que eras tú.

			—No, por suerte no. Es Zoe, pobre... Yo estaba con ella y nos pegamos un sustazo.

			Emma se quedó mirando seria a su amiga y con cara de «¿y qué piensas hacer?».

			—Ya, no te preocupes, no volveré a ir a patinar. Tenías razón, Emma, es una tontería.

			—Menos mal que te has dado cuenta. No entiendo nada, bueno, no entendemos nada —le dijo Emma.

			—Vaya, veo que estáis hablando de mí.

			—Pues sí, ¿se puede saber qué te pasa? Estamos preocupadas. Elena no entiende por qué estás así con ella, y tienes que saber que nos ha contado su secreto. Fue muy raro que no estuvieras con nosotras cuando nos lo contó.

			[image: pag134.jpg]

			—Es increíble, ¿verdad? —Estela se llevó las dos manos a la cara mostrando sorpresa y a la vez disimulando sobre lo último que había dicho Emma—. Oh, oh —dijo señalando hacia la puerta con la mirada.

			El profesor acababa de entrar en clase y Emma tenía que irse.

			—Hablamos hoy después del entreno, ¿okey?

			—Vaaale.

			—Me lo prometes, ¡eh!

			—Que sííí.

			Emma no tenía muy claro que su amiga hablara en serio, pero no se iba a rendir. 
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			Elena, como todos los chicos y chicas que empezaban la secundaria, se iba acostumbrando poco a poco al ritmo del instituto. Por desgracia era verdad que había que estudiar más, tenía muchos deberes y debía hacer trabajos, algunos en grupo. Los fines de semana los aprovechaba todo lo que podía, porque seis días a la semana de entrenamientos no le dejaban mucho tiempo libre.

			Ahora estaba en clase de Geografía, y el profesor les estaba dando las instrucciones para un trabajo que tendrían que hacer en grupo y presentar dentro de tres semanas. Acababa de dar los nombres de los componentes de cada grupo, y Elena pudo oír cómo uno de los chicos que estaba en el suyo le decía a otra compañera de su grupo:

			—Vaya palo. Elena, con el rollo de los entrenamientos, no puede quedar nunca y al final tenemos que hacer más nosotros.

			Julia, la compañera que se sentaba en clase con Elena, también estaba en su grupo de trabajo y escuchó el comentario del chico. Puso su mano sobre la de Elena y le dijo:
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			—Ni caso, lo que tú no puedas hacer ya lo haré yo. No te preocupes. Cuando de mayor ganes una medalla en las Olimpiadas y salgas por la tele, esos van a flipar y se van a acordar de lo que acaban de decir. —Y le guiñó un ojo mostrándole una sonrisa enorme.

			A Elena le brillaron los ojos, ¡qué suerte había tenido con Julia!

			—Menos mal que te he conocido, me parece que eres la única de toda la clase, no, de todo el instituto que me entiende. Me he pasado la vida siendo la rara del cole y, aunque ya estoy acostumbrada, lo odio —le dijo Elena agradecida.

			Elena tenía una buena amiga en su clase, que la entendía y estaba dispuesta a ayudarla. Aquello era muy importante para ella, y Julia no se imaginaba cuánto. Si Elena podía hacer algo por ella, sin duda lo haría. 

			—Sabes, yo alucino contigo, a mí me da miedo sumergir la cabeza en el agua. —Julia rio para quitarle importancia y haciendo broma de ello—. Nunca he podido bucear, y solo con pensarlo me muero de miedo. Cuando pienso en que tú te quedas ahí abajo aguantando la respiración tanto rato… ¡flipo!

			—Pues eso lo vamos a solucionar. —Elena acababa de ver de qué manera iba ella a ayudar a Julia.

			—Qué va, qué va, si no tengo remedio.

			—Ya verás como sí. Puedes estar segura de que algún día bucearás. ¿Quieres que quedemos este fin de semana para el trabajo? 

			—¡Vale! —Julia tenía una sonrisa de oreja a oreja.

			La clase de Geografía era la última del día. Así que, después de que el profesor les pusiera los deberes que tendrían que llevar hechos el próximo día, todos recogieron sus cosas y salieron del aula.

			Elena se había llevado la bolsa de la piscina al instituto para ir directamente al club al salir. Aquel día también quería llegar antes para estar sola en el agua un rato, y no esperó a Eva a la salida para ir juntas.

			En la calle, vio a Lucas de espaldas. Estaba con su grupo de amigos del instituto, pero justo en ese momento se dio la vuelta y vio a Elena, la saludó con la mano y le hizo un gesto para indicarle que le esperara. Lucas se despidió del grupo y fue al encuentro de Elena. Llevaba puesta, cómo no, su camiseta de los Lakers.
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			—¡Hola! Hoy tienes entreno, ¿verdad?

			—Sí, voy para allí.

			—Pues te acompaño.

			—¡Qué guay! —A Elena le apetecía un montón estar un rato con su mejor amigo.

			Por el camino fueron poniéndose al día de las cosas del instituto. Elena le contó lo que había pasado con Julia, y Lucas se alegró de que Elena tuviera una buena compañera en su clase. 

			Elena también le habló de lo que estaba sucediendo en los entrenos, de su sueño de competir en la modalidad de solo y ganar algunas medallas durante esa temporada. 

			Lucas le contó que quizá uno de los dos cursos de secundaria que le quedaban lo estudiaría en Estados Unidos. Lo había hablado con sus padres aquel verano, y, aparte de la experiencia en el extranjero y del inglés que aprendería, a Lucas lo que más le motivaba era estar en un equipo de baloncesto de allí. 

			Como siempre, los dos amigos hablaban de sus sueños deportivos. Con aquella edad los jóvenes solían invertir su ilusión en otras cosas. Pasar la mayor parte del tiempo con sus amigos, hacer planes juntos y divertirse solían ser sus mayores motivaciones. 

			Elena era consciente de que se alejaba de ese mundo cada día un poco más, a veces pensaba que quizá estuviera perdiéndose algo que era genial, pero su deporte era lo que más la llenaba, y le resultaba imposible hacer otra cosa que no fuera lo que tanto la ilusionaba. Tenía que elegir una vida u otra, y ella ya había elegido.

			En la puerta del club, los dos amigos se despidieron con un abrazo hasta el día siguiente, pues siempre coincidían en algún momento en el instituto.

			—Buen entreno, campeona —le dijo Lucas levantando la mano para que la chocaran.

			—¡Gracias! —sonrió Elena levantando la suya y dando un pequeño salto para que el choque fuera fuerte y sonoro. 

			Y, justo en ese momento, vio algo que hizo que abriera mucho los ojos por la sorpresa y que mostrara una mueca de fastidio. 

			—¿Pasa algo? —le dijo Lucas al ver su expresión.

			—Nada, parece que hoy no voy a ser la primera en llegar a la piscina.

			Lucas se dio la vuelta para mirar hacia donde Elena tenía la mirada puesta. Dos chicas que parecían de la edad de Elena estaban entrando. Llevaban colgada una bolsa de deporte al hombro y charlaban alegremente. 

			—¿Son de tu equipo?

			—Sí. Me voy, ¿vale, Lucas? ¡Nos vemos mañana! —Elena estaba seria.

			—¡No te agobies, sirena!

			A Elena le sorprendió que Lucas la llamara así, no solía hacerlo, pero le gustó e hizo que dibujara una sonrisa en la cara.

			—Eso está mejor —le dijo su amigo levantando un dedo como aprobación.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 12

			Entrenar para ganar
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			Cuando Elena entró en el vestuario, Ana y Cloe ya se estaban cambiando. Las chicas se saludaron y comentaron que habían llegado muy pronto todas. Lo hicieron como si fuera una casualidad, pero las tres sabían que era así porque querían entrenar más tiempo. 

			Ana tenía un carácter dulce y era más simpática con ella que Cloe, que era un poco seria. A Elena, su físico le recordaba al de las nadadoras rusas, pues era rubia, con el pelo muy liso y los ojos claros. Ana, sin embargo, tenía ese aire italiano que sin duda habría heredado de su padre, con la piel y el pelo morenos y los ojos negros. 
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			En aquellos días, desde que entrenaban aparte con Mar, las dos chicas parecía que se habían hecho muy amigas. Ambas eran nuevas en el equipo y seguramente se habrían sentido igual al llegar a él: las nuevas, las que no conocen a nadie. Y eso une mucho.
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			Pero, además, en los entrenamientos con Mar, esta dispuso a las chicas en parejas para trabajar el dúo: a Elena con Sonia y a Ana con Cloe. Estaba claro que las cuatro sabían que de aquellos entrenamientos saldría la nadadora que competiría en solo y las dos que lo harían en dúo.

			De las cuatro solo quedarían dos. 

			Elena quería quitarse esa sensación de fastidio que sentía por no poder estar sola en la piscina. Sabía que lo conseguiría en cuanto se sumergiera en el agua y sintiera la humedad en su piel. Entonces se sentiría más tranquila, y notaría que el mal humor se diluía en el agua y que su corazón se desaceleraba. 

			Y así fue.

			En el agua, casi pegada al fondo de la piscina, iba de un extremo a otro deslizándose, sin parecer estar haciendo ningún esfuerzo. Ana y Cloe también cruzaban de un extremo a otro, nadando en la superficie para calentar.
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			Elena podía verlas moverse desde el fondo, pues hacía un tiempo que las apneas habían dejado de agobiarla. 

			Elena siguió calentando y haciendo ejercicios en el agua por su cuenta. Aunque tuviera la meta de conseguir ser la nadadora del equipo que compitiera en solo, era obvio que para ello tenía que conseguir la mayor perfección en las figuras, y algunas se le resistían más que otras. 

			Bueno, para decir la verdad, Elena no quería únicamente competir en solo. Elena quería competir en solo y, claro, ganar medallas. Pero también quería ganarlas en figuras, en dúo y en la modalidad de equipo. 

			Si conseguía ser la elegida para el solo, también lo sería para el dúo, y luego, cómo no, estaban las figuras, el ejercicio donde cada una de las nadadoras competía y cuya puntuación, cuanto más alta, más favorecía al equipo. 

			Elena salió a la superficie para tomar aire, acababa de hacer un espagat y notaba los dedos de los pies agarrotados. ¡Qué difícil era ganar flexibilidad en los pies! Pero no se rendiría hasta que consiguiera mostrar unas piernas como las de la nadadora francesa que tanto admiraba. 

			¡Qué flipante fue verla competir el año pasado! Las E-girls estaban locas de emoción cuando Elena les dijo que su padre les había comprado entradas a todas y que las llevaría en coche.

			Vieron varias actuaciones esperando con emoción que llegara el momento en el que la nadadora hiciera su aparición. Cuando anunciaron su nombre, todas se habían quedado sin habla. Verla caminar por encima de la tarima con aquella elegancia te hipnotizaba. ¡Pero lo más increíble era poder verla competir en un mundial!
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			Al empezar a sonar la música de su solo, la nadadora se lanzó al agua y todo se quedó en silencio. Durante los primeros segundos del ejercicio nadie habló, pero pronto los aplausos y los gritos de ánimo empezaron a oírse en la grada, que ya no podía estar por más tiempo callada. Amigos, familiares y nadadoras animaban y se emocionaban viendo cómo su figura esbelta se movía en el agua como si no le supusiera ningún esfuerzo. Su expresión y sus gestos transmitían la emoción que acompañaba a la música. 

			Elena sabía perfectamente el esfuerzo que estaba haciendo y el dolor que estaba sintiendo la nadadora y que, sin embargo, no podía adivinarse en ningún momento. Todo parecía fácil, pero las horas de entrenamiento y el trabajo que había detrás de aquel ejercicio eran enormes.

			Al verla, Elena se emocionó muchísimo y sintió una pena inmensa cuando la música dejó de sonar. El ejercicio había terminado y ella quería que durara eternamente.

			Nadie tenía dudas de que merecía el oro, pero el jurado tardaba en dar su nota. Finalmente lo había ganado —otro premio habría sido injusto—, y Elena se preguntó si algún día ella viviría un momento así como nadadora. Solo con pensarlo sentía una emoción inmensa.

			Elena volvió con la mente al presente después de recordar aquel día y pudo ver a Ana y a Cloe al otro lado de la piscina entrenando la rutina de dúo que hacían en los entrenamientos con Mar. Se mordió el labio, estaba preocupada.

			«Sonia y yo deberíamos hacer lo mismo», pensó.

			Elena pudo oír las voces y las risas de las compañeras que ya estaban llegando y poco después aparecieron Sara y Mar vestidas con su uniforme de trabajo, o sea, la ropa deportiva del equipo.

			Sara caminaba en dirección a donde se encontraba el maldito palo de aluminio con el que las entrenadoras corregían o les sumergían la cabeza bajo el agua. Su tacto frío era de lo más odioso. 
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			«Voy a ponerme las pilas a ver si me libro del palo», pensó Elena con sentido del humor.

			El entrenamiento transcurrió como de costumbre, hasta que llegó el momento en que las cuatro nadadoras seleccionadas se apartaban del resto del equipo para entrenar a solas con Mar.

			Nadaron hasta el otro lado de la piscina, donde Mar ya las estaba esperando, sintiendo el cansancio de la primera parte del entrenamiento, pero llenas de motivación. Y entonces sucedió algo que ninguna esperaba:

			—A partir de hoy las parejas para el dúo las formaréis Elena y Ana, por un lado, y Cloe y Sonia, por el otro —les anunció Mar.

			Ana y Cloe se miraron contrariadas, se sentían a gusto juntas y aquello suponía un cambio inesperado. 

			Elena no pensó nada especial, en cualquier caso no le importó formar pareja con Ana. Era buena nadadora y seguro que se entenderían, así que lo único que tenía que hacer era ser mejor que ella, y también mejor que todas, y que las dos funcionaran muy bien como dúo.

			—¡Empezamos! —les dijo Mar dando dos palmadas para que se colocaran en posición.

			A Elena no le había tocado el palo de aluminio hasta el momento y estaba determinada a que no lo hiciera en lo que quedaba de entrenamiento. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 13

			Amigas para siempre
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			—¡Estela! ¡Estela, espera! —Emma corría detrás de su amiga sin entender qué estaba pasando.

			Dejó a Elena y Eva secándose el pelo en el vestuario y ella no había empezado a hacerlo al ver que Estela recogía sus cosas y se iba sin avisarlas. Ahora notaba mojadas la piel de la cara y de los brazos, y la camiseta, por las gotas de agua que soltaba su pelo.

			—¡Estela! ¡Para, por favor! —Emma alcanzó a su amiga y la sujetaba por el brazo entre preocupada y enfadada a la vez. 
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			Pero en ese momento miró a Estela y vio que tenía lágrimas en los ojos.

			—Estela —murmuró Emma—. ¿Qué te ocurre? ¿Qué te está pasando para que estés así y no nos lo cuentes?

			Estela tenía la mirada perdida, parecía cansada y muy triste, y murmuró:

			—Todo…

			—Pero ¿qué es todo? 

			—Todo es una mierda, yo soy una mierda, tengo las piernas gordas y me van a echar del equipo, me sale todo mal, Sara me echa la bronca todo el rato, y en el insti no me entero de nada. —Era cierto que no había sido un buen día de entreno para ella.

			—Estela, no es verdad, Sara nos echa la bronca a todas. Y no digas que tienes las piernas gordas, no las tienes como un alambre, pero eso no tiene nada que ver con que seas buena nadadora. Y vale, sí, lo del insti puede ser verdad porque a mí me pasa lo mismo, no pillo nada y me van a quedar mil. —Emma puso una de sus caras y Estela no pudo evitar sonreír un poco.
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			—Seguro que no te quedan mil, tú siempre apruebas todo.

			—Y tú también, si nunca te ha quedado nada. No sé a qué viene todo esto. Tenemos que estudiar más y ya está, hace poco que hemos empezado las clases y todo es muy diferente. Ya nos pondremos las pilas. Ya verás.

			—Yo no voy a poder…

			—Sí que vas a poder. Pero, Estela, no es eso solo, estás rara desde que volviste de vacaciones. 

			—No, qué va…

			—Volviste y no quisiste quedar con Eva, ¡ni conmigo!, y a ella todavía le duele que no lo hicieras. A mí me dio igual porque pasé de ti y fui a tu casa, pero ella se quedó dolida.

			—¿En serio? 

			—Pues claro, se moría de ganas de verte y había pasado un verano chungo.

			—Vaya…

			—Y luego está Elena…

			Estela llevó la mirada al suelo. Emma supo que sobre esto Estela sabía muy bien que algo le pasaba.

			—¿Qué te ha pasado con Elena para que estés así con ella? —le preguntó directamente Emma.

			Estela levantó la mirada y la miró fijamente.

			—Nada, ella no me ha hecho nada, solo que…

			—¡Ey! ¡Estáis ahí! —Era Eva, que llegaba corriendo a donde estaban las dos chicas. Elena iba tras Eva, las dos tenían el pelo aún húmedo también, y llevaban las bolsas de deporte colgadas de cualquier manera en el hombro. Se veía claramente que acababan de salir con prisas del club.

			Eva y Elena enseguida se dieron cuenta de que Estela había llorado y sin preguntarle nada la rodearon con sus brazos.

			—Tenemos una crisis internacional en toda regla. —Aunque lo pareciera, Emma no estaba bromeando. Lo supieron claramente al ver la cara seria de su amiga.

			Elena miró a Estela y le cogió la mano:

			—Estela, ¿qué pasa? Creo que he hecho algo que te ha alejado de mí o que te ha dolido, pero no tengo ni idea de qué puede ser. Desde aquel día en Menorca, cuando te conté… 

			Estela empezó a llorar de nuevo.

			—Estela está convencida de que todo le va a salir mal, que en el equipo no paran de echarle la bronca, que en el insti no se entera de nada y que va a suspender un montón… —explicó Emma para que supieran de qué hablaban hasta el momento en que ellas habían llegado.

			—El insti es una pesadilla, ya te digo yo que estamos todas igual —le dijo Eva.

			—Estela, dime qué he hecho para que te alejaras de mí…

			Estela la miró, no le salían las palabras. Una lágrima tras otra le resbalaban por la cara sin poder decir nada.

			—Vamos, dímelo. Sea lo que sea, quiero pedirte perdón.

			Estela se tapó la cara.

			—No me has hecho nada, Elena, nunca me has hecho nada ni has dicho nada que me molestara —dijo con una voz suave.

			—Entonces, ¿qué es? —le dijo Elena suavemente sin dejar de soltarle la mano.

			—Solo es que, que..., quería alejarme de ti antes de que tú lo hicieras para que no me hiciera tanto daño —confesó Estela.

			Al oír aquello, Emma, Eva y Elena se miraron con cara de no entender nada.

			—¿Alejarme de ti? ¿Pero por qué crees eso?

			De repente, Estela apartó las manos de su cara y la miró, las miró a todas.

			—Mírame, no soy nada especial, no tengo nada especial, no soy buena en nada… Y tú, tú…

			—Soy una sirena… ¿es eso? —Elena acababa de encontrar la conexión entre todo. 

			Estela hizo un gesto con los brazos que afirmaba lo que acababa de adivinar Elena.

			—Crees que porque soy una sirena voy a alejarme de ti… 

			Estela, a diferencia de Eva y Emma, se estaba sintiendo insignificante al lado de Elena. Y, desde el día en que Elena le contó que era una sirena, ella había entendido que aquella amistad se acabaría rompiendo. Al fin y al cabo, ¿por qué Elena querría tener una amiga que no tenía nada de especial? Así que con aquel convencimiento estaba alejándose de ella y un poco también de las demás.

			—Estela, si tuviera que elegir entre ser una sirena o ser tu amiga, te aseguro que lo tendría muy claro.

			Su amiga la miró, le costaba creer aquellas palabras, pero Elena hablaba muy seriamente. 

			—Yo no puedo imaginarme mi vida sin vosotras, os necesito, y ahora más que nunca. No puedo vivir con este secreto a solas. Necesito poder hablaros de todo lo que me pasa. Lo entendéis, ¿verdad? Yo sola no podría.

			—Estela, tiene razón Elena. ¿No ves que no ha cambiado, que sigue siendo la misma? Lo único que ha cambiado es que ¡es la bomba! ¡Es una sirena! —dijo Emma conteniendo las ganas de gritar y diciendo esto último en un susurro.
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			Las chicas rieron, también Estela, que se sentía aliviada después de hablar con sus amigas.

			—A partir de ahora esto no puede volver a pasar, ¿vale? —Emma estaba en plan jefa—. Cuando alguna tenga un marrón, algo que la mosquee, un problema o tenga que hacerse la manicura en la cola, se lo dirá a las demás en el minuto cero.

			—¡¿La manicura en la cola?! —Eva se estaba partiendo de risa, y también Elena. Hasta a Estela se le contagiaron las carcajadas.

			[image: pag169.jpg]

			—Y ya estamos haciendo una de nuestras noches de pijamas en casa de Elena, que me tenéis frita. Desde que hemos vuelto de vacaciones no ha habido manera.

			—¡Pues que sea hoy mismo! —gritó Elena levantando victoriosa el brazo. No podía esconder su felicidad. 

			Estela había vuelto a empezar a llorar, y reía y lloraba a la vez.

			—Y tú, ¡toma! —Emma le estaba dando un pañuelo de papel a Estela—. Te cuelgan los mocos.

			Estela se llevó instintivamente la mano a la nariz, pero enseguida se dio cuenta de que no era verdad, que su amiga le estaba gastando una broma.

			—¡Serás…! —le dijo a Emma agarrándola por el cuello.

			—Voy a casa a dejar la bolsa y a coger las cosas. Nos vemos en un rato en tu casa —dijo Eva mirando a Elena.

			—¡Me muero de ganas de comer pizza! ¿Y vosotras?

			—¡Sííí! —exclamaron felices las tres amigas.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 14

			Nuevas ilusiones

			[image: pag173.jpg]

			La última hora de entrenamiento fue dura; las cuatro nadadoras estaban agotadas y el resto del equipo ya había salido de la piscina. Todas estaban cansadas y no se oían voces en el vestuario como era habitual. 

			—Sonia y Cloe, el próximo día volveréis a entrenar con el equipo. Ana y Elena, calentaréis en seco con el resto y luego estaréis todo el tiempo conmigo, ¿de acuerdo?

			Las cuatro chicas asintieron con la cabeza, apenas tenían aliento para contestar. Sonia y Cloe sintieron la decepción, como si algo se les rompiera por dentro.

			Estaba muy claro lo que acababa de suceder: Ana y Elena serían las dos nadadoras del equipo que competirían en dúo.
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			—Sonia y Cloe, seguid trabajando duro, os necesito muy preparadas en todo momento, ¿de acuerdo? —les comunicó Mar.

			No eran la primera opción, pero eran la reserva en caso de que Elena o Ana fallaran o sufrieran alguna lesión. No debían desanimarse, aunque ahora mismo lo estuvieran un poco. El deporte de competición era así.

			Elena se sentía alegre, tenía una parte de la batalla ganada, pero ella quería ganarla toda. ¿Cuál de las dos sería la seleccionada para hacer el solo? ¿Cuándo lo sabría? No soportaba estar más tiempo con aquella incertidumbre.

			Ana se había sumergido dejándose caer hacia el fondo de la piscina, relajando el cuerpo mientras pensaba exactamente lo mismo que Elena.

			Solamente una de ellas competiría en solo. Ser la mejor del equipo y luego ser la mejor de todos los equipos era un sueño que ambas querían alcanzar.

			Sin embargo, tendrían que estar unidas y juntar su esfuerzo y su talento para ser las mejores como pareja frente al resto de los equipos.

			Era muy emocionante.

			Las cuatro nadadoras seguían en el agua, manteniéndose a flote sin apenas moverse, sin forzar la musculatura, ya relajadas. Miraban a Mar.

			—Cloe y Sonia, ya podéis ir a cambiaros. ¡Hasta el próximo día! —se despidió—. Ana y Elena, quedaos un momento conmigo, estamos esperando a Sara.

			Las chicas imaginaron que querría hablarles sobre cómo entrenarían, quizá tendrían que añadir algunas horas extra a la semana de entreno. Más o menos conocían el calendario de competición del año, pero era importante que lo repasaran y tuvieran claro en qué campeonatos iban a participar en la modalidad de dúo.

			«Figuras, equipo, dúo, eso seguro», se dijo Elena.

			Vieron cómo Sara se acercaba a ellas por el borde de la piscina. Elena la observaba fijamente mientras tiritaba dentro del agua completamente helada de frío, su odioso compañero en los entrenamientos, pero también por los nervios que sentía en la tripa. Esta vez eran por la emoción, y también por la incertidumbre.

			Antes de que Sara llegara junto a ellas, Mar les dijo a Elena y Ana que salieran de la piscina y se reunieran con ellas.

			—A ver, chicas… —comenzó a decirles Sara.

			Las E-girls salieron del club como una estampida. Por fin podían expresar su alegría. 
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			Se habían comunicado a través de caras y gestos dentro del vestuario, porque Elena tenía muy claro que aquel no era el lugar ni el momento para empezar a chillar de felicidad. La preocupación por crear envidias entre sus compañeras era algo que Elena no podía dejar atrás. Prefería ser discreta y celebrar con sus amigas y su familia los logros y alegrías, con ellos podía ser ella sin miedo a nada.

			¡Elena sería la nadadora del equipo que competiría en solo aquella temporada!

			Elena estaba en una nube. 

			Cuando Sara pronunció las palabras mágicas, Elena sintió ganas de gritar, pero había sido incapaz. Miró a las dos entrenadoras, y les dijo que trabajaría muy duro y que le hacía mucha ilusión. 

			Ana la felicitó. Elena sabía cómo debía de sentirse, cómo la desilusión estaría recorriendo cada parte de su cuerpo. Pero Ana parecía muy noble y le respondió que estaba dispuesta a que fueran invencibles como pareja. 

			Elena no podía estar más motivada. 

			Elena estaba feliz.

			Al entrar las dos en el vestuario, Estela la miró interrogativa. Elena había abierto mucho los ojos y su amiga lo entendió todo, entonces le había dado un golpecito con el pie a Emma, que se estaba poniendo los pantalones, y al levantar la cabeza ella también lo comprendió. Eva salía de la ducha envuelta en la toalla y no tuvo que hacer muchos esfuerzos para imaginar lo que acababa de pasar. Elena se había llevado un dedo sobre los labios y luego abrió su taquilla para coger el gel y el champú.

			Tocaba disimular. Y darse mucha prisa para salir cuanto antes.
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			Una vez en la calle, después de abrazarse y cantar y bailar y reír, Eva sacó un billete de diez euros del bolsillo y gritó:

			—¡Os invito a un helado!

			—¡Yupiii! —gritaron todas. Estaba claro que aceptaban la invitación.

			En la heladería no paraban de hablar imaginando todo lo que les quedaba por vivir aquella temporada. Las cuatro amigas estaban felices, y Elena y Estela no se separaban, seguían abrazadas por el cuello desde que salieron del club.
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			Después de meterse el último trocito de cucurucho en la boca, Elena les dijo:

			—Quiero proponeros algo para este sábado, y espero que me digáis que sí. 

			Elena les contó su plan y todas habían alucinado con él. Tenían una cita ese fin de semana. Una cita que no iban a olvidar jamás.

			De camino a casa, Elena iba pensando en lo que acababa de ocurrir ese día con una sonrisa de oreja a oreja y el corazón latiéndole al ritmo de la felicidad.

			«Figuras, equipo, dúo y ¡solo! Tú puedes, Elena», se dijo dando un salto en mitad de la calle.

			«Qué ganas de contárselo a papá, a Lucía y a Álex», pensó mientras corría hacia su casa.

			«Y a mamá», susurró. Elena sonrió.

			 

			 

			[image: sirena.jpg]

			 

			 

			Las cuatro amigas habían quedado muy temprano en la cala de rocas a la que solía ir siempre Elena.

			Cuando llegó Estela, Elena ya estaba allí. Miraba hacia el mar y no se dio cuenta de que su amiga acababa de llegar.

			—Buenos días, sirenita.

			Elena se volvió hacia ella y le sonrió. Ya no quedaba ninguna sombra entre ellas. Ambas sentían esa unión tan fuerte que existía entre las dos desde hacía tantos años. 

			—Buenos días, sirenita —le dijo Elena también sonriendo.

			—¿Está fría?

			—No, aún no se ha enfriado del verano. 

			—Estoy un poco nerviosa —confesó Estela.

			—Yo también. Pero va a ser muy especial para mí.

			—Lo va a ser para todas, Elena.

			En ese momento se oyó el silbido de Eva, que llegaba por un lado. Por el otro vieron flotar los rizos de Emma en el aire.

			Dejaron su ropa en las rocas junto a las toallas y entraron en el agua. Nadaron y jugaron un rato antes de que Elena les pidiera que la esperaran allí un momento.

			Cuando Elena regresó, todas pudieron ver que sus ojos tenían un tono y un brillo distintos. Cuando les habló, también percibieron que su voz sonaba distinta, tenía un tono más suave y grave. 

			—Venid conmigo —les dijo.

			No demasiado lejos de allí, el anciano pescador navegaba con su pequeña barca disfrutando de la soledad del mar en aquella hora temprana de la mañana. Oyó unas risas a lo lejos que le llamaron la atención, eran unas voces femeninas y jóvenes. Por un momento se sintió contagiado por la felicidad que desprendían.

			Enfrente de la cala, apareció una cabeza asomándose a la superficie. El sol le daba un tono más anaranjado aún a los cabellos de Emma. A continuación, aparecieron dos cabecitas más muy cerca de ella.

			—¡Flipa! —gritó Emma partiéndose de risa—. ¡Estoy alucinando!

			—¡Estamos alucinando todas! —gritaron Eva y Estela.

			Unos segundos más tarde, Elena también salió a la superficie con una sonrisa de oreja a oreja.

			Lo estaban pasando en grande.

			—¿Qué? ¿Vamos? —les dijo Elena.

			—¡Espera, que cogemos aire! —dijo Eva.

			Y acto seguido las cuatro amigas volvieron a desaparecer bajo el agua.
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      ¡La serie de Ona Carbonell viene a por el oro!
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      Elena tiene muy claro su objetivo: ¡competir y llegar a lo más alto como nadadora de sincronizada! Todo parece apuntar a que su sueño se cumplirá, pero el día de su cumpleaños Elena descubre algo mágico y fascinante. ¡Puede convertirse en sirena!

       

      Después del verano Elena vuelve a las clases y a los entrenamientos. Compaginar las dos cosas sin perder a ninguna de sus amigas  puede ser complicado. ¡Sobre todo si ninguna conoce tu acuático secreto!

       

      El segundo volumen de la nueva saga de Ona Carbonell, la popular nadadora que arrasó en los JJ.OO. de Londres.
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